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A D V E R U N C I A .
Habiéndose cometido en Má­

laga, cierto abuso en la  venta 
de E l C encerro , declaramos que 
el único establecimiento autori­
zado por nosotros para laventa, 
de dicho periódico es laLibrería 
delns señores Hijos deTaboade- 
la , calle de Granada, mim. 38.

— S eñor, a h í está  la  seño rita .
— ¿Qué seño rita . L iberto?

— La que?£QO escam a.
— No te  en tiendo .
__ L a . . .  ¿Cayó su  m erced  ya?
__ No, L ibe rto : no caigo, ni sé qué

es lo que  m e q u ie res  dec ir con esos 
guiñes, esos m eneos de cabeza, y ese 
fro ta r te  las m anos.

— S eñor, aquella  a lta , delgadita, 
m o ren a , de pelo  n eg ro , o jo s grandes 
y . . . .

— Vam os; ya sé . La que  v iene con 
su  m am á.

— La m ism a, señor, la  m ism a.
— ¿Y por qué  te  escam a esa señora?
— Como siem pre que  v iene se en­

c ie rran  ustedes tres , y  encarga su
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2 EL CENCERRO.

m erced  quo no  se haga ru id o , y - . . .  
vam os, señ o r, que  me escam o.

—  iQué verdad  es que  van sieinpre 
ju n ta s  la  necedad y la  m alicia i . . .  Sa­
b e , L ib e rto , que  esa señorita  es v ir­
tu o sa  com o la que  m as, y  que  si no 
lo fu e ra , no  m e se rv iría  p a ra  lo que 
m e sirve.

— y  d ígam e V ., señ o r ¿No podría 
yo sab e r p a ra  q u é  le sirve á su  m e r­
ced  esa señora?

—  ¡Ola! ¿Curioso tam bién?
— Un p o q u ito , señor; pero  si no se 

pu ed e  sa b e r, no volveré ¿í p reg u n ta r.
: — Sí, h o m b re : ¿no se ha de poder?

Sabe q u e  esa señ o rita  os sonám bula .
— ¿Qué h a  dicho V., señor?
— H e d icho  sonám bula .
— P ues quedo  en te rado . H ágase V. 

cuen ta  q u e  no h a  d icho  u n a  palabra .
— M ira, L iberto . ¿No m e has dicho 

tú  m uchas veces:— «S eñor, V. todo lo 
sa b e .»  «V sted tien e  a lgún  escardillo 
q u e  todo  se lo c u e n ta .» — P ues b ien ,- 
esa señ o rita  es m i escard illo : ella es 
la  que  todo m e lo dice.

—  ¡Es posib le , señorI Pero  dígam e 
V ., y  á  ella q u ién  se  lo cuenta?

— Yó.
_ ¿ Y  á Y.?
— Ella.
— Y am os, seño r: su  m erced  qu iere  

b u r la r s e . . .
i— H ablo fo rm al, L ib e rto , y  hoy 

m ism o te vas á convencer de ello.
— S eñor, ¿sabe su  m erced  á  lo que 

m e parece  esto? á  esos alm anaques 
q u e  o h o ra  se  estilan , com o ese que  
está  en  ese cuad ro , que  p rim e ro  mo 
p re g u n ta  su  m erced  á m í á cuan tos es­
tam os; cuando su  m erced ya lo sabe, 
se lo dice al a lm anaque , m oviéndole 
esas bp litas do radas, y  ya en tonces lo

él nossabe tam bién  el a lm anaque y 
lo dice á los dem ás.

__ TiJo, L iberto : esto es u n a  cosa
mas filosófica y mas fo rm al. P o r fin , di 
á  esas señoras q u e  e n tren  y  verás Y 
si nó dé ja te , yo les m andaré  en tra r  
sin  decirles una  palabra .

— P ero , señor, ¿sin m as que  m ira r  
á  la  puerta  van á  en ten d er que  Y . las 
llam a?

-i-M íralas, ya v ienen . V araos, ¿en
qué silla  q u ie res  que  se sien te  la  se­
ñorita?

— E n la te rcera .
_ Pues m íra la  com o se vá é  ella.
__ ¡Señor, señor! iP nes si lleva los

ojos cerradosl
— Cómo q u e  está do rm ida . P ero  

cállate  y  no a rm es ru id o , q u e  la m o­
lestas.— S eñora , á los pies de V .—  
L ib e rto , una  silla  á esa señora . Con el 
perm iso  de Y. voy á p re ifu n ta r á  P e­
p ita  a lgunas cosas.— G racias.

— ¿Duerm e V . ,  Pepita?
— Sí.
— ¿Está V. bien?
— Sí.
— ¿Q uiere Y. que  le  haga  algunas 

preguntas?
— Bien.
— ¿Quién está  conmigo?
— Su criado .
— ¿Cómo se llam a?
— L iberto .
— ¿Es fiel?
— De todo  tiene.
— ¿Q uém e qu ita  todas las m añanas?
— A guardiente.
— S eñor, se ñ o r: Dígale su  m erced 

q u e  no hab le  m as. Todo es verdad, 
señor; p ero  yo le ofrezco á .su m e r­
c e d ...

— Bien: calla: s ién ta te  y  no arm es 
ru id o .

d e  I
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_ ¿ V é  V. á  P a ris , Pepita?
— Si.
__ ¿Y el pabellón  R oban?
— Si.
— ¿Quién está  en  él?
— Los E m perado res.
_ ¿De qué  hablan?
— De E spaña.
_ ¿Qué le d icen  á  Isabel?
— O fertas p a ra  su  h ijo .
— ¿Son sinceras?
— Nó.
— ¿P refieren  á o tro  para  la co rona  

d e  España?
— Si.
— ¿Es español?
— No.
— ¿Está en  España?
— No.
— ¿En Portugal?
— No.
— ¿En Ita lia .
— SI.
— ¿Vés su  habitación?
— Sí.
— ¿Quién está  con él?
— Su cuñado.
— ¿Quién es su^cuñado?
— ü n  p rim o  de l E m perador.
— ¿En qué  se ocupan?
— En ju g a r .
— ¿A qué?
— Al b il la r .
— ¿A q u é  juegan?
— A caram bola.
— ¿Eslá V. cansada?
— Si.
— ¿Q uiere V . que  la  despierte? 
— Sí.
__ Vamos: j a l o  está V .: m uchas

gracias, y descanse.
_ ^P or q u é  te  san tiguas, L iberto?
— jSeúor, señor! Estoy- pasm ao.

' 4 0 ^ '

[Válgame Dios y qué  cosas! ¿Y díga­
me V ., seño rita , con qu ién  jugaba?

— ¿Quién?
— Ese señ o r ita liano . "
__ No sé de qu ien  m e h ab la  V ., Li­

b erto .
— El c u ñ a d o ...
— Le rep ito  q u e  no sé lo q u e  me 

dice.
— No te incom odes, L iberto . Esta 

señ o rita  deja de v e r  en  cuanto ab re  
los ojos, y  no vuelve á  ver b as ta  que  
los c ie rra  p o r m i m andato .

Una talla .
A com odado el b an q u ero  

eu  su  m ullida poltrona, 
delan te  el tapete  verde; 
en  el cen tro  m uchas onzas, 
y  en tre  sus m anos el libro  
que  tiene cu a ren ta  hojas.
Echa e l a lb u r  en  la  m esa, 
y dice con voz sonora;
— Señores, el rey  de bastos, 
y  en  fren te  so ta de co p as .—  
M ontpensier pone en  e l rey 
u n a  cantidad no corta; 
y  Aosta veinte m illones 
a rrim a  ju n to  á la sota.
__ Ju e g o ,— pronuncia  e l ban q u ero ,
y vuelve.— El as de copas; • 
ciocd de espadas: la  so ta .—
C ubre al p u n to  la  bara ja , 
y  d ic e :— V einte la  so ta ,—  
y paga vein te  m illones, 
al S r. D uque de Aosta, 
m ien tras Antonio se pega 
iin puñetazo en  la boca.
— Eiitrés, esclam a el b a n q u e ro ,—  
y Aosta en  ol rey a r ro ja  
los cu a ren ta . M ontpensier, 
dice con voz eno josa : —
Juego d e n tro .— Van conm igo,—  
lo contesta e |  p u q u e  Aosta.—
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El b an q u ero  d ic e ;— Ju e g o ,—  
y vuelve— U na, el dos de copos; 
dos, el cinco; tres , el c u a tro ; 
saltó y  vino la  so ta .
El b an q u ero  y M ontpensier 
gan an  y p illan  la c u o ta , 
m ien tra s  pa tea , se  a rañ a  
y  bufa  el D uque de Aosta- 
— E lijan ,— dice el b a n q u e ro .—  
Todo p o r se r rey  de copas, 
d ice M onlpensier, largando 
cuan to  con tiene  la bolsa.
— Cuanto tengo al rey d e e sp a d a s ,—  
dice fu rioso  el de Aosta; 
y  pone so b re  e l tapete  
una  can tidad  pasm osa.
E l b an q u e ro  d ice ;— Ju e g o ,—  
y  vuelve,— en p u e rta  la  so ta .—  
Cae d e  espaldas A m adeo, 
y  A ntoñito cae d e  boca.
Dice el b a n q u e ro :— Otro t a l la ;—  
y  reco jiendo  la  mosca 
se  vá can tando  la Salve 
hác ia  casa d e  la  G orda.
Al vo lver on sí los D uques, 
con tem plan  la  m esa sola 
con  la  b a ra ja  m ald ita , 
el re y  y  las cuatro  so tas.
D an dos gem idos h o rrendos: 
so b re  las ca rta s  se a rro jan : 
buscan  los rey es: no están: 
buscan  o tra  ve?, y  o tra ; 
es en  vaidc: ¡no hay m a s re y e s ll!  
¡Qué escena ta n  angustiosa!
— Nos han  en g añ ad o ,— g ritan ; 
y  e n tre  tan to , m uy  guasonas, 
descom unal carcajada 
les la rg an  las cu a tro  so tas.
S egún  d icen  de P arís , nuestro  jem - 

b a ja d o rn o  se reca ta ., j l ío m b re l ¡Hoin- 
b re l ¡Señor D. Salustianol ¿Todavía?

E n  F u en te  d e  Cantos lo  en tien d en .
Prenden á los Jueoes, J  ponen en li­

b e rta d  á los p reso s . P ues, se ñ o r , InS 
presos e n c u e n tra n  sim p atías  en  lo Ja s  
partes. ¡Cuando digo q u e  te  adoro!

El S r. Oiózaga no se h a  ocu p ad o  de 
las repetidas visitas en tro  los em p e­
rad o res  y lo sex -rey es. ¿ l 'a ra  qué? N a ­
da ; no hay  que  m olestarse, q u e  la  co ­
sa no tra e  m alicia.

P arece q u e  se vá á  a b r ir  u n a  su s- 
cric ion  nacional para  e r ig ir  un  luo - 
u um eu lo . Los lib era les,co m o  s ie m p re , 
ju g an d o  á  los m uñecos.

Dice González, b rav o  q u e  la re p ú ­
blica tra e rá  la  re s tau rac ió n . Mal z u r ­
cido es ese . Cuando un  pueb lo  b a rre  
u n a  d inastía , difícil es que  la vuelva 
á  reco je r. ¿ líau  visto u stedes re su c ita r  
m uchos m uertos?

P u es , señ o r, m e decid í. Ya tengo 
yo can d id a to  p a ra  e l tro n o . Me decla­
ro  cam peón  del ita liano  Aosta. Des­
pués de reco rre rlo s  todos m e he con­
vencido de q u e  el ú n ico  q u e  sabe h a ­
c e r  a lg u n a  cosa es e l ita lian o . Es un  
mozo de p rovecho . Lo m ism o hace  él 
los Santi boniti barali, q u e  toca el o r ­
gan illo . ¡Vaya un  pe ine l ¡Con una 
g rac ia  p a ra  to car la  m archa  de Gui­
llerm o  Tell, m ien tra s  le dá cu e rd a  á 
la  m ona p a ra  que  trep e  á los balco­
nes, que  y a , ya l P ero  donde esta mas 
fu e rte  es en  el a rp a . ¡Qué uñas a q u e ­
llas, Dios m iol ¡Qué uñasl l.o q u e  es 
m enester, es que  no le suceda lo que 
á  David.

P arece  que  M ontpensier h a  desafia­
do á  D. E n riq u e  por aquello  de la  
ca rta . Ha hecho  b ien ; y  en  concluyen­
do con D. E n riq u e  debo em p ezar con 
D. Cárlos; luego  con  el de l o rgan illo ;

di
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y después que  se  dé u n a  vueltecita por 
España, p o r si a p a r ^ i  a lguno  o tro .

Dice el Gaulois q u e  V íctor M anuel 
p a tro c in a  la  can d id a tu ra  de su  h ijo  
p a ra  el tro n o  de E spaña. Hace m al: 
d e b e r ía  q u e re r  m as á  su  h ijo .

El Telégrafo de Barcelovu asegura , 
q u e  si los repub licanos triu n fasen  en  
las e lecciones, vend rlau  á  España 
acom pqñando al n iñ o  A lfonsitc cien 
m il franceses. ¿Le g ustan  á  ustedes los 
franceses en  torülla'i

T e l e g r a f i a ^ a r i l c M l a r .
El Barón.—En e l cu a rto  de do rm ir 

de la e x -re in a  se h a  encon trado  un  
g o rro  y u n  m ir iñ a q u e . ¿Uué se hace 
de elip?

Monlpensier.— G uárd escp ie ,q u ey o , 
q u e  soy el h e re d e ro , lo  u sa ré .

Isabel y Carlos lu c h a n .. .  ¿Sí? Pues 
p ierde  Isabel, p o rque  es lo m as flaco 
de p io rn a s ...

M enuda es la  cruzada que  se h a  le­
van tado  co n tra  El Jeremías! Nó hay  
pL-riódico q u e  no le  atice, ¡ [pero con 
q u é  agallas! Mas le \ a l ía  al herm ano  
Villorgus haberse quedado  de aguas 
allá.

La Democracia republicana aconse­
ja  a l G obierno provisional que se pre- 
,pare á monr. P ues, señ o r, q u e  avisen 
á  la p a rro q u ia .

El Tío Porra asegura que  e l señor 
Castelar h a  d icho  que  e n tre  la  fé y  la 
lib e rtad , re n ieg a j de aquella  y  opta 
p o r  esla  ú ltim a . No es posib le  quo 
S r. Castelar h ay a  dicho sem ejan ta  co­

sa; p ero  si !o h a  d icho , h a  d icho  u n a  
b arbaridad .

P a re c e q u e  en  las provincias del Nor­
te hay ya o rganizados sie te  reg im ien­
tos de carlistas, hasta con sus m úsicas. 
¿Sí? Pues q u e  to q u en  fagina, y  se  va­
yan  con la  m úsica á  o tra  p arte .

,E ! g en e ra l Calonge, se firm a  el hé~ 
roe de Santander presidente del Senado. 
Q uerrá  decir q u e  no h a  cenado . Vean 
ustedes a q u í un  h é ro e  que  se vá a t e ­
n e r  que  acosta r s in  cen a r.

Es graciosa la equ ivocación  que  se 
h a  su frido  con u n  te lég ran ia  de Cuba. 
Decía asi: ^

Dulce, bien desalud.— La tea du/rá 
mucho.— fíefuerzo urgente.

Ai re c ib irlo  so le  hizo la  variación  
sigu ien te:

Duke bien, salud.— Te adora con 
mucho esfuerzo.— Girgenti.

hace  ahí— Ola, S r. Pavía-, q u e  se 
tan  afanado?

— Estoy lavando la  b a n d e ra ...
— ¿Pues dónde es el baile?
•■—No es baile : es q u e  vam os á  re ­

c ib ir  tí la re s tau rac ió n ,cu y a  im ágen  se 
em pieza á  d ib u ja r  en  e l h o r iz o n te .. .

— ¡Cál No señ o r. Si aquello  es un  
n u h a iro n , y gordo ; que  si llega á  des­
ca rg a r nos pondrá  hechos una  sopa.

— ¿Sí? Pues m e c u b r iré  con la  ban­
dera .

Las Libertades públicas se ocupa de 
u n  robo  de alhajas y objetos de v a lo r, 
cadáveres ocultados y acaso de crí-- 
m eaes ho rren d o s o cu rrid o s  en  M adrid, 
en  el san tu a rio  de A tocha. ¿Será po­
sible? iMenester es que  se averigüe ,
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P arece q u e  la p resen tación  de D. 
E n riq u e  p a ra  rendir un trib-uto á  su 
p r im a  no du ró  m as que  algunos m i­
n u to ? .— Nó se puede d a r  u n a  rendi­
ción  n i u n  tr ib u to  m as cortos.

C o rrespondencia  de E l  C fn c eer o .
M álaga 2 0  de E nero  de 1 8 6 9 .
Mi q u e rid o  P rim o  L ibe rto : m e ale-» 

g ra ré  q u e  estés güeno  en  com pañía de 
E l  C encerro j  dem ás personas de la 
fam ilia.

P rim o : sab rás com o aq u í hem os 
ganado las elecciones los repub lica­
nos, ap esar de los pesares.

P rim o : sab rás como los Catedráticos 
es tán  m ú  aflejíos. Ya sabes tú  que  los 
Catedráticos son los a rtille ro s  que  es­
tu v ie ro n  en  la Catedral. P ues, co m o te  
d igo , están  ta n  aflejíos que  se m ueren  
á  ch o rro s . Hace ocho d ias q u e  estiró  
u n o  la  pa ta , y an teay e r se le  en frió  á 
o tro  el cielo de la  boca . Se dice qne 
m u eren  de c á m a ra s ..

Rompe-tejas, el oficial q u e  hacía 
fnego desde G ibralfaro , d icen q u e  se 
h a  colgao u n  escapu lario  p a ra  lib ra r­
se de la peste, q u e  lleva en  el castillo 
d e  popa.

Pepillo  e l A nlequerano  le  largó  h a ­
ce u n o s  d ias tres goíetás de cuello 
g ü erto  á  u n  pollo m as florío  q u e  un  
R o m ero , que  lo h a  puesto  á  la som ­
b ra .  Esto sucedió en  onpaseito m uy 
a leg re  y q u e  desde entonces se llam a 
de los Tristes.

P rim o : le d a rás  m em orias ó todos I los am igos que  no sean C aballeros, y 
m anda á tu  p rim o

El Carbonero.

ta r  en  las Cortes, p o rq u e .. .  com o es­
tá  con tra tado  en  P a ris ...

Dice u n  periódico  que  Isabel y  D‘. 
Cárlos están  en  b u en as re laciones. Es 
c laro : deben  e s ta r  conform es en  la 
m arch a  de gob ierno ; en  lo que  no lo 
es ta rán  es en  q u ien  ha de llevar la 
b a tu ta .

P arece  que  se vá á  d a r  nueva orga­
nización al e jé rc ito .— No hay  una  co­
sa que  m as p ron to  se desorganice que  
el e jérc ito . Todos los d ias se le están 
haciendo com postu ras.

Dice Las libertades públicas,que vo­
tar es ser. Nosotros creem os p o r  el 
c o n tra rio ,q u e  votar es dejar de ser. El 
e lec to r es b asta  q u e  vota. E n  la rg an ­
do el voto y a  no es, ¡Buen papel hace 
el e lec to r cuando ya no lo necesitan!

Y dale con m an d ar em isarios al 
veterano de L ogroño. Como saben  que 
le g ustan  las ga llinas, se em peñan  en 
q u e  se h a  de en ca rg a r de l pollo.

Él S r. Olózaga no  pod rá  rep resen ­

E l q u e  se h ay a  en co n trad o  unos 
cuan tos m illones d e  du ros que  se le 
h an  estraviado al obispo de la H abana, 
que  los p resen te  en  el pabellón  R oban , 
y  g anará  100  d ias de indu lgencias.

Llegó la  lluv ia de o ro . Ni D. E n ri­
q u e , e l de las m ercedes, h izo tan tas 
com o D.® Isabel y  D . Cárlos,

S eñora , a q u í hay  un  c u ra  q u e  trae 
unos c u a r to s .. .  ¿Si? Pues q u e  se le dé 
el títu lo  de .Marqués de la R em esa.

S eñor, aq u í hay  uno  q u e  su  padre  
fué  in q u is id o r ...  Q ue pase adelan te  el 
conde del Toston.

Señora, la lavandera  trae  ol niño 
un  g a láp ag o ... Darle Ies g racias y  la  
|)an d a  de M aría Luisa.
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S eñor, aq u í está el a s is te n te ... Pa­
sa adelan te , co ronel.

S eñora , un  cabo de g a s ta d o re s .... 
Que en tre  en  mi cu a rto : soy con él 
al m om ento .

Señor, la abadesa os envía un  pas­
te l . . .  Dá las gracias a la B aronesa del 
R elleno.

Señora, el mozo de la  b o tic a ... Ya 
sé: q u e  se  le dé la c ru z  de S. F e r­
nando.

S eñor, ah í hay  unos cuan tos p re ­
te n d ie n te s ... Lo ;qu6 p idan : todo lo 
que  p idan .

P o r las calles de Madrid 
h a  c o rr id o .(d e  verdad) 
aquesta  can d id a tu ra .
No se puede pedir m as. 
C heste.— No vale re irse . 
G u ija r ro .— Qué le a  ele tal. 
B ravo W urillo .— Te veo.
El conde de F u en tes .— |Yál 
C a b re ra .— ¡Dios nos asistal 
Izag a .— ¡Y'aya u n  caim anl 
Y p o r rem ate  de fiesta 
ü .  Cándido Nocedal.

Esto no nos lo h a  d icho  S an íana .
P arece  q u e 'e l  D uque de M ontpen- 

sie r guisa u n  ajo  de pa ta tas , que  se 
ch u p a  u n o  los dedos.

Id ea  feliz h a  sido la  del S r. Mendez 
N uñez el tra e rn o s  nada  m enos que  
desde Buenos Aires un  regalo de .fie - 
ra s . ¡Cuidado c o n tr a e m o s  una  zo rra , 
cuando  tan tas hay  en  España! ¡Pues 
no  digo nada  el oso y el puerco-esp in i 
Si al m enos h u b ie ra n  sido todas!onzas.. 
Dicen que  al puerco -esp in  le han  pues­
to Gon.'alez Bravo; al zo rro , M arfori; 
y  al oso, P aq u ita , y  que  todos tienen 
sus co rresp o n d ien tes bozales.

P ues, señ o r, el G nbierno está  en  
g rande . Se le  h a  en trado  por las p u e r­
tas una riqueza , con la q u e  no con­
tab a . Todos los d ias se le  ap arecen  ya 
cajones de fusiles, ya de rew olvers, de 
ba las , de ca rtu ch o s, de bo inas, e tc ., 
e tc . Si esto con tinúa , den tro  de poco 
es el G obierno  el alm acen ista  de efec­
tos m ilita res m as en  g rande  que  haya 
en  E uropa.

Dicen q u e  noches pasadas 
r iñ e ro n  dos m ayorales 
sobre  qu ítam e esas pajas 
y  o tra s  cosas generales.
Y dicen que  hubo  palabras 
m uy descom puestas y graves, 
y  hubo  la de Dios es Cristo 
y  n i la  V irgen te vale.
Mucho cu idado , señores, 
que  si riñen  las com adres, 
se sacan todos los trapos 
y  se d icen las verdades.

El S r. M inistro de la  G obernación 
ha espedido u n  decre to  q u e  le h o n ra  
sobre  m an era . S u  a rticu lo  ún ico  dice 
así: Queda decretada en Espaj'ia, y  en 
su mas lata espresion, la libertad de 
teatros. —  ¡Qué lacónica y  que  sen­
cilla es la lib e rtad i Felicitam os con  to­
d a  n u es tra  alm a al S r. Sagasta p o r ese 
lib e ra l dec re to , en  el q u e  vemos al 
an tiguo  period ista , ex -d ipu tadq  de 
Oposición, y al M inistro revo luciona­
r io . A delante, señ o r Sagasta, ad elan te .

¿Han visto ustedes una cosa mas m o­
na que la salida de tono del S r. Calon- 
je?— ¿Que quien es el S r. Calonje?—  
Casi nadie. El héroe de Santander. El 
Presidente del Senado,segun dice.-¿Q ue 
de qué Senado?— Eso ya no lo sé yo: es 
m enester que se lo pregunten ustedes á  
él. Pero  oigan ustedes lo que dice, por

Ayuntamiento de Madrid



8 EL CENCERRO.

es-q ae  es lo mas gracioso que se lia 
crito,

La monafíjidíi c^p tiioUi ha hecho 
revolución, Ql¡!Í!jada.-V.5 mene.ster con­
venir en que esta es una verdad. Los de 
S antander, por ejem plo, no querían 
pronunciarse, y  él les obligó.:! que se 
pronunciaran.

Me dir¡¡o á los electores desde tie r­
r a  eslranjera.^En esto ha obrado con 
prudencia. Si lo que ha diclio de le ­
jos, lo hubiera dicho de cerca, quizá, 
q u izá ....

Hace 25 años que so¡ipoHlico.—\Si, 
si: Se conoce que está ilustrado , y ci­
vilizado, y . .  ..  por fin, que es político.

Me absleiKjo de aceptar los sufra­
gios que se me ofrecen.— Esto lo dice, 
porque Santander piensa elegirlo en a l­
gún lugar.diputado.

Mi cargo de Senador vitalicio.-~i'>o- 
m o si (li]éraraos hasta que reviente.

Soy Presidente del aciml Senado.— 
Nada: le dió por ahi.

El paclo'sagrado entre la corona y 
el pueblo.—O lo que os lo m ism o, Dios 
y  el diablo en un costal.

Anatematizo (esto me huele á fraile) 
los medios empleados para llegar á es­
ta situación.— No te incom odes, C alon- 
jito ; di como lo hem os de hacer otra 
vez, y te  darem os gusto .

Defenderé á los caídos á la luz del 
dia.—Veo V. aquí un hom bre que no 
sirve en poniéndose el so!.

Si la representación fuese libremen­
te e je ^ id a ... .— Saldría González Bravo 
por quince ó veinte provincias, como 
en  la elección an terio r. ¿No es eso?

La Nación no ha de .ser de uno.s 
cuantos.— Vamos, este se qiueja, de que 
no se  le dá parte .

Lo censuré en el Senado.— Sepan 
ustedes que Galonje es Senador,es vitali­
cio, y e? Presidente del Senado.

Como Presidente del Senado..— ¡Y 
dale con poner motes! ¡Cuidado que es­
tá  pesado!

Bespelaré ía conduela de cualquier 
Senador — Sépanlo los señores Sena­
dores: el Sr. Galonje les perdona la 
vida.

Soy legislador vitalicio por nom-ira- 
miento del ¡Hombre! Lo de que
es V. Senador, ya lo sah iiraos; y lo de 
vitalicio tam bién; pero ¡por n o m b ra ­
miento del R ey .....!V am os: estb ha 
pillado ya tu rró n  de Carlos VIL _ 

Pues, señor,;se ha lucido 
Don Presidenle-Eusebio- Vitalicio- Ca- 
lonje-del Senado. Se ha lucido V ., y 
sobre todo le  ha dado Y. al Gobierno 
provisional un ra to  q u e . . . . .  vamos, que
me recuerda aquella copUlla d e .....

Anoche le dije á P rira  
que Eusebio no lo quería, 
y  se le quedó el pc.scuezo 
lo mismo que lo tenia. 

Post-dala.— Los amigos de Santan­
der que le dé V. m em orias a i uiJw; y 
que cuando á V. se le ofrezca alguna 

osa, que no tiene mas que m andar.

T e l e g r a f f í a i  p . a r t l c i i l a i * .

I ntehioe.
Elecciones, concluidas:

Ya diputados tenemos:
Si son buenos ó son malos, 
en las Córtes lo verem os.

E stebiob.
Los agentes de Cabrera 
por todas partes se ajilan.
Se hacen m uchos uniform es: 
se aprestan las carabinas: 
se dán m uchos nom bram ientos: 
los voluntarios se alistan; 
a lerta , Gobierno, alerta, 
que la hora  se aproxim a; 
L iberales, mucha unión, 
que llega la sarracina.

• CÓRDOBA.
Im prenta de D. Rafael Arroyo. 
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